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      Al estacionar su camioneta al borde del aparcamiento, Ford inspiró profundamente mientras contemplaba el majestuoso edificio de ladrillos que había permanecido en pie durante más tiempo que ningún otro edificio de la estación Lynyrd. Hacía doce años que un tornado había arrasado la mayor parte del pueblo. Pocos edificios se mantuvieron en pie, entre ellos el Palacio de Justicia. Otros quedaron parcialmente destruidos y ahora se les habían añadido nuevas construcciones. Por eso, el Palacio de Justicia era venerado especialmente como indestructible. Hoy, sólo esperaba lograr poner fin a un negro capítulo de su vida.

      Al ver a su hermana, Emmy Lou, y a su hermano, Dawson, esperándole en lo alto de los escalones de la entrada, sacó las llaves del contacto y descendió de la camioneta. Cuando se acercó a ellos, se tragó el nudo que tenía en la garganta y sus sombrías miradas le transmitieron su historia. Estaban asustados, preocupados y enfermos por tener que estar allí hoy, pero ansiosos por seguir adelante con su vida. Su nueva vida.

      Sus botas emitían suaves ruidos al subir los escalones para saludar a sus hermanos. El sol azotaba con fuerza, creando ya una gota de sudor en su sien, y podía sentir la humedad acumularse en su espalda. Otro día abrasador.

      Primero abrazó a Emmy. Llevaba el cabello largo y oscuro recogido en una coleta a la altura de la nuca, y sus ojos oscuros, tan parecidos a los suyos, contenían las emociones de cien personas. La abrazó con más fuerza, tiró de ella y le susurró al oído: «Estaremos bien». Podemos hacerlo».

      «Lo sé. No estoy acostumbrada a estar de este lado de la corte, y estoy muy nerviosa.»

      «Ya es hora de que veas lo que algunos de tus clientes deben pasar. Te hará mejor abogada para ellos».

      Ella se burló y le dio una palmada en el hombro, pero la débil sonrisa que le dedicó lo decía todo. Ella también lo creía. Era una abogada endemoniadamente buena, aunque a menudo trabajaba para los peores clientes. Traficantes de drogas y pedófilos: como abogada defensora, los tenía a todos. Pero siempre creyó que un juicio justo evitaba que esos cabrones pudieran apelar y los mantenía en la cárcel, donde debían estar. Por suerte, ellos no sabían que ella pensaba así.

      Volviéndose hacia Dawson, Ford lo abrazó cálidamente. «Te quiero, tío. Todo va a salir bien»

      «Lo sé, Ford. Por fin veremos a ese cabrón ir a la cárcel por matar a mamá y a papá. No he podido dormir, pensando que finalmente obtendremos justicia para ellos.»

      «Es en lo único en lo que he podido pensar durante los últimos cuatro años.»

      «Si, lo entiendo.» Dawson, el más joven de los tres y el más emotivo, parpadeó para ahuyentar la humedad que se acumulaba en sus ojos. El cabello castaño arenoso y los ojos azules de Dawson eran iguales a los de su madre, y Ford tuvo que tragarse el nudo que se le había hecho en la garganta al recordarlo. Sus padres habían fallecido en un incendio provocado por Bobby Ray June hacía poco más de cuatro años; él seguía la pista de Bobby Ray desde entonces. En ese entonces, Bobby Ray resultó sospechoso en los incendios que arrasaron Gatlinburg y Pigeon Forge (Tennessee), y Ford se había enfurecido tanto por no haber llegado hasta él, así que intensificó sus esfuerzos, lo que le obligó a ausentarse de casa durante cinco meses, hasta que por fin lo consiguió hacía ocho. Llegar a este juicio le pareció una eternidad, y le pesaba no haber conseguido justicia para sus padres. Hasta ahora. Finalmente.

      Dando un paso atrás, inhaló profundamente y preguntó: «¿Entramos?»

      Se giraron para entrar en el viejo edificio de ladrillo, con el sol aún alto en el cielo. El día despejado parecía un buen presagio para ellos.

      ¡Ford! Eh, espera»

      Volteó para ver al detective Rory Richards caminando enérgicamente hacia ellos. Al inclinarse hacia delante para estrechar la mano de su amigo del instituto, Ford pudo ver el problema en sus ojos.

      «Oye, odio ser yo quien te diga esto, y de verdad que lo siento». Se aclaró la garganta. «Bobby Ray June escapó esta mañana cuando era trasladado al tribunal»

      «¿Qué?» Emmy gritó. «Honestamente, ¿no tenían a ese animal encadenado de todas las formas posibles? »

      Las lágrimas corrieron instantáneamente por sus mejillas mientras miraba a Ford para saber cuál sería su siguiente movimiento. Su mandíbula se apretó, y su corazón cayó al fondo de su estómago, amenazando con derramar el escaso contenido de su interior.

      «Tuvo ayuda. Estamos pensando en Waylon June». Los dedos de Rory temblaron mientras le entregaba las fotos granuladas. «Nos gustaría que te encargaras de esto, Ford, si crees que quieres volver a seguirle la pista a este cabrón».

      Era difícil distinguir los rasgos, pero el parecido era sin duda la marca de la familia. Deslizando cada foto hacia Emmy y Dawson mientras las miraba, la última fue un puñetazo en el estómago, tanto Bobby Ray como Waylon hacían señas a la cámara de la furgoneta de escolta de la prisión y lucían sonrisas en sus repugnantes caras regordetas.

      Emmy jadeó al ver la última foto. Dawson maldijo y ahogó un sollozo. Emmy agarró a Ford del brazo y lo giró hacia ella. «Tienes que irte. Tienes que ir a por ese hijo de puta otra vez».

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 2

          

        

      

    

    
      «¡Buenos días!», saludó alegremente a nadie en particular, pero sí a todos los que estaban a su alcance.

      «Buenos días, Megan. Tengo tu desayuno listo. Es el día del pollo, así que vas a estar ocupada, necesitas comer para fortalecerte». La voz profunda y grave de Nila se escuchaba por encima del ruido de los platos y los alimentos fritos. Nila, una mujer corpulenta de unos sesenta años, había contratado a Megan cuando necesitaba trabajo y llevaban juntas cuatro años. En el pueblo todos adoraban el pollo asado de Nila y sus tartas de manzana. A Megan le encantaba que Nila cuidara de ella, y ella le correspondía. No era raro que Nila se olvidase de comer, sobre todo el día del pollo.

      «Gracias. Voy a dar un rápido repaso al comedor con la cafetera antes de sentarme».

      Se ató el delantal verde primavera a la cintura, cruzó las puertas de doble batiente del comedor y evaluó rápidamente el aforo. Estaba a medio llenar. No pasaría mucho tiempo antes de que fuera imposible escucharse a sí misma pensar mientras se llenaba de clientes, todos charlando, riendo y disfrutando del ambiente. El encanto sureño de un pueblo pequeño y la mejor oferta de la ciudad, además de la mejor comida. Era una mina de oro para los negocios.

      «Buenos días, Ralph. Ed. ¿Más café?» Llenó sus tazas sin esperar a que respondieran. Siempre querían más café. Los clientes habituales entraban a las seis de la mañana y se sentaban durante la mayor parte del desayuno, cotilleando quién estaba dónde y cuándo entraban y salían. El centro de los cotilleos.

      Se abrió paso entre las mesas para cuatro personas, con sillas tapizadas en rojo y blanco, vinilo brillante y patas cromadas que recordaban a una cafetería de los años cincuenta. Siguió charlando y sirviendo hasta que llegó a una mesa en la esquina. Al detenerse junto a la mesa, su estómago se revolvió cuando sus ojos se fijaron en los de su ocupante. Unos ojos azul láser la atraparon, secándole la garganta y acelerándole el corazón. No otra vez. Era el quinto día consecutivo. ¿Por qué no le creía y se iba a acosar a otra persona?

      «Marcus. ¿Supongo que no debo esperar que estés aquí por la comida de hoy?»

      Empujando lentamente su taza hasta el borde de la mesa, apretó los dientes mientras se concentraba en llenarla pero fantaseaba con arrojarle toda la jarra por la cabeza.

      «Ambos sabemos por qué estoy aquí».

      Levantando los ojos hacia los de él, inhaló lentamente y contuvo la respiración un momento antes de exhalar.

      «No sé dónde está Waylon. Estamos divorciados. Desde hace más de seis malditos años. No nos visita. No llama. No escribe. No me hace ninguna visita. Y me agrada que sea así. No quiero tener nada que ver con él, ni contigo, ni con ninguno de tus compinches. Ahora bien, si tengo que llamar a la policía por acoso, por supuesto que lo haré».

      Una sonrisa se dibujó en su rostro en un lento deslizamiento, como si fuese una serpiente, que era la forma perfecta de describirlo. Era un traficante de drogas y, por desventura para ella, también lo era Waylon. Desgraciadamente para ella, Waylon parecía haberle robado algo muy valioso a Marcus y quería recuperarlo.

      «Creo que estás exagerando las cosas. Sólo estoy aquí sentado tomando café, no muy distinto de esos señores de ahí con los que charlabas tan amablemente, y simplemente te hago un par de preguntas sobre un amigo mutuo. No creas que a la policía le va a interesar demasiado esa historia».

      Apretó la mandíbula con fuerza mientras su respiración aumentaba.

      «Además, con tus antecedentes, no creo que la policía vaya a creerte a ti antes que a mí. No tengo antecedentes policiales».

      «Todavía», espetó ella.

      Él se encogió de hombros.

      Volviéndose bruscamente, regresó a toda prisa a la cocina, más para alejarse de él que para otra cosa, pero también... bueno, para alejarse de él. Introdujo los puños en los bolsillos del delantal para disimular el temblor ante Nila y pasó por delante de la mesa con su plato y un vaso de zumo de naranja recién exprimido, con la intención de ir al baño.

      «Eh, chica, tienes que comer», le dijo Nila.

      Con un gesto rápido de la mano y una mirada por encima del hombro, respondió: «Tengo que ir al baño. Ahora vuelvo».

      Cerró la puerta de madera tras de sí y se apoyó contra ella, envolviéndose el estómago con las manos, esperando calmar la agitación. Él tenía razón en que no había hecho nada más que preguntarle, pero ella estaba segura de que la había seguido a casa ayer y anteayer. También vigiló su casa la mayor parte de la noche. Ella había salido al porche a regar las flores, y allí estaba él, sin siquiera disimular el hecho de que la estaba observando. En medio de la noche, juraría que había escuchado pasos en el porche. Su corazón latía tan rápido que pensó que se iría volando. Tras una hora escuchando el movimiento de la manilla de la puerta o el traqueteo de una de sus viejas ventanas, por fin pudo relajarse al no llegar ningún sonido a sus oídos. Ella no lo había mencionado hoy porque quería fingir que no ocurría, y él no se estaba volviendo más atrevido. Probablemente estaba siendo estúpida. No era gente con la que uno se metiera. Si supiera dónde se encontraba el imbécil de su ex marido, lo entregaría en un instante.

      «Megan, cariño, hora de ponerse en marcha. ¿Estás bien ahí dentro?» Nila llamó suavemente.

      «Sí. Enseguida salgo, Nila.»

      Lavándose las manos, inspiró y espiró un par de veces y se dijo a sí misma que todo iría bien. Salió del baño, se alisó el delantal, echó los hombros hacia atrás, levantó la cabeza y se obligó a ser valiente. Entonces oyó a Chad, el ayudante de camarero, decir: «Eh, nunca había visto a ese tipo antes».
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      Ford hojeó las fotos una vez más y se detuvo en la de Megan. La ex mujer de Waylon June era muy guapa. Unos ojos verdes que brillaban ante la cámara y un espeso cabello castaño que le llegaba hasta más allá de los omóplatos eran una impresionante combinación. Su dulce y perfecta sonrisa y sus ligeras pecas en la nariz transmitían inocencia y pureza. Pero no es posible estar casada con un traficante de drogas y seguir siendo pura. Esas dos cosas no van juntas. Y en su historial figuraba un arresto.

      Levantó la vista y vio el cartel encima de donde ella trabajaba: El restaurante Log Cabin. Sacudió la cabeza y murmuró: «¿Por qué demonios trabajas en un restaurante, Megan?».

      Volvió a echar un vistazo a su expediente. Cuatro años en la escuela de enfermería. Trabajo de campo en un hospital durante dos años, en una residencia de ancianos durante diez, y luego lo dejó abruptamente y empezó a trabajar en el restaurante Log Cabin como camarera. ¿Qué pudo llevar a una mujer soltera a dejar una carrera en la que ganaba mucho dinero para dedicarse a servir comida en un sitio tan pequeño? Si su ex servía de indicador, tenía problemas o los estaba buscando.

      Al entrar en la cafetería, el timbre de la puerta le llamó. Una camarera pelirroja detrás del mostrador le dirigió una mirada y sonrió. «Tome asiento donde quiera. Uno de nosotros le llevará el café enseguida».

      Asintió y miró a la derecha. Había un par de mesas vacías en el centro del comedor y un reservado vacío junto a la ventana. El reservado le llamó por su nombre, así que se acercó, se deslizó por el asiento de vinilo hasta el centro y tomó el menú. El aroma a tocino y tarta de manzana fresca flotó en el aire hasta su nariz. Tragó el nudo que se le formó en la garganta. Su madre preparaba la mejor tarta de manzana que había comido nunca. Le encantaban las especias y la canela de sus tartas, y ella siempre añadía una pizca extra para él. No había comido tarta de manzana desde que ella murió. Eran esos pequeños detalles los que lo sorprendían. A Emmy y a Dawson también. Hablaban de ello de vez en cuando, cada uno con su propia historia sobre la tarta de manzana.

      Echó un vistazo a la habitación y se fijó en sus ocupantes. Se fijó en un caballero que estaba sentado en la esquina de enfrente y se dio cuenta de que él también estaba evaluando la habitación. Estaba solo en una cabina, sin comida delante, sólo café.

      Megan salió de la cocina, pasó junto a la cafetera y empezó a llenar las tazas de los clientes. Megan salió de la cocina, pasó por delante de la cafetera y empezó a llenar las tazas de los clientes. Se detuvo ante su mesa y él oyó su respiración entrecortada cuando la miró a los ojos. Unos ojos a los que, por cierto, la foto de su camión no hacía justicia. Verdes como un día de primavera, profundos alrededor del exterior del iris, verde más claro hacia la pupila e hipnotizantes. Unas pestañas pobladas enmarcaban las joyas verdes, y él pudo ver que apenas llevaba maquillaje. Tenía la piel clara, leves pecas en la nariz y unos labios sensuales con un toque de brillo. Que me cuelguen.

      «¿Gusta un café?», canturreó ella.

      Tardó un instante en responder, su mente se rezagaba y pensaba en otras cosas. Se aclaró la garganta y respondió: «Sí, por favor».

      Le dio la vuelta a la taza que estaba sobre el platillo a juego y la deslizó hasta el borde de la mesa. Vio cómo ella servía, levantando el brazo lo suficiente para que él viera el contorno de su pecho oculto tras el delantal verde claro. Era fácil ver lo que Waylon veía en ella, pero ¿qué demonios veía ella en Waylon? Ese hombre era regordete, desaliñado y traficante de drogas. No tenía sentido.

      «¿Has tenido la oportunidad de revisar el menú? El especial de hoy es pollo si quieres renunciar al desayuno y pasar al almuerzo. Por lo demás, tenemos lo de siempre: huevos, tocino, salchichas, tortitas, tostadas francesas y mis favoritos, huevos a la benedictina».

      «Gracias. Quiero dos huevos estrellados y una tostada integral. Luego, si es tan amable, me gustaría saber dónde está su ex marido».

      Ella dio un paso atrás, y él vio su mandíbula apretarse. Prácticamente siseó: «¿Esto es lo que van a hacer ustedes dos ahora? ¿ Seguirán enviando más y más de ustedes hasta que estén satisfechos de que no estoy mintiendo?».

      «¿Nosotros dos?»

      Ella sacudió la cabeza hacia el lado opuesto de la habitación. «Tú y Marcus. Me ha estado acosando toda la maldita semana. Te diré lo que le dije, varias veces». Se inclinó, clavó sus ojos en los de él y continuó. «No sé dónde está ese inútil de mierda, y no me importa. Hace cinco años que no hablo con él. Ni siquiera tengo su número de teléfono y, de nuevo, tampoco lo quiero. Si quieres recuperar tu preciado objeto, ve a buscarlo. Él no viene a mí y no lo hará y estoy segura de que no tengo ninguna intención de buscarlo desde entonces. Yo. No. Sé. Dónde.

      Está. Él.». Golpeó la mesa con el dedo al pronunciar cada sílaba, como si así quedara más claro lo que quería decir.

      Enderezó la columna y movió la cabeza en dirección a Marcus. Meneó lentamente la cabeza de un lado a otro como si quisiera regañarle, y se volvió de nuevo hacia él. «¿Hay alguna otra forma de que quede claro?».

      Él enderezó la columna, miró a Marcus y luego la miró a los ojos. «No conozco a Marcus. Tampoco sé nada de ningún objeto precioso. Lo que sí sé...» Se inclinó hacia ella, apretó la mandíbula y la miró a los ojos. «... es que Waylon ayudó a Bobby Ray June a escapar del furgón de transporte de la prisión de camino a su juicio por matar a dos personas en un incendio. Quiero. A Waylon. Y. A Bobby. Ray.» Golpeó la mesa con el dedo, igual que ella había hecho antes, para enfatizar su argumento.

      Jadeando, su mano libre voló a su boca, sus ojos se cerraron, y tragó saliva. Abriendo los ojos, preguntó suavemente: «¿Bobby Ray mató a alguien?».

      «Sí.»

      «Dios mío.»

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Se dirigió a la cocina, se le retorcía el estómago y pensó que perdería el trocito de los huevos benedictinos que le había preparado Nila. Bobby Ray siempre fue una basura. Detestaba cuando se acercaba. Le lanzaba miradas lascivas y la asqueaba. Se quejó con Waylon y él le dijo que se ajustara sus bragas de mujer. Hacia el final de su matrimonio, cada vez que Bobby Ray se acercaba, ella se marchaba al supermercado o a casa de su mejor amiga, Jolie. Sabía que era peligroso y que no estaba bien de la cabeza, pero no tenía ni idea de que fuese capaz de asesinar.

      Dejó la comanda para el hombre guapo, pero probablemente peligroso, en el reservado junto a la ventana, debajo del muelle de la rueda de pedidos de Nila.

      «Está listo el pedido de la mesa ocho, Megan», gritó Nila cuando la vio acercarse. Respiró hondo, cogió los dos platos y se los llevó a la simpática pareja, preguntando si necesitaban que les rellenara el café.

      Mantenerse ocupada no fue un problema mientras el restaurante se llenaba. «Pedido para la mesa diecisiete». Cuadrando los hombros, recogió los dos huevos estrellados y la tostada integral, tomó la cafetera y se dirigió a la mesa del hombre que la inquietaba y la asustaba a la vez. Era un tipo melancólico; sus ojos, más oscuros que la noche, hipnotizaban y asustaban a la vez. Eran tan oscuros que resultaba difícil distinguir dónde se unían el iris y la pupila. Su fuerte mandíbula dejaba entrever unos bigotes como si se hubiera afeitado hacía horas. La sombra oscura le daba una presencia misteriosa que ella apostaba que le encantaba. No le había visto entrar, pero la longitud de sus piernas bajo la mesa y de sus brazos encima le decía que era alto. De perfil, pudo ver que estaba en forma y firme. Bonito. Pero no. Ella se mantuvo alejada.

      «Aquí tiene». Deslizando su plato delante de él, ella puso sus cubiertos, envueltos en una servilleta junto a su plato. «¿Café?» Orgullosa de mantener una voz uniforme, se lo sirvió cuando él asintió. Luego vio cómo sus ojos percibían movimiento detrás de ella y su espalda se ponía rígida. Pudo sentir el calor en su espalda antes de oír a Marcus susurrarle al oído: «Te estoy observando, Megan. Será mejor que contactes con ese imbécil con el que estuviste casada antes de que las cosas se pongan muy feas para ti».

      Antes de que ella pudiera responder, él se había ido. Puso la cafetera sobre la mesa antes de que se le cayera y juntó las manos delante de ella para calmar el temblor. Se estaba volviendo más osado.

      Levantó un poco la vista para ver qué hacía su misterioso hombre y sintió un vuelco en el corazón. Aquellos profundos ojos negros se clavaron en los suyos, pero esta vez contenían algo más. ¿Simpatía? ¿Cariño? Probablemente no, pero ya no lucía tan amenazador como antes.

      «Parece que Marcus se está poniendo osado».

      «Ni te imaginas».

      «¿Por qué no me cuentas?»

      Levantó la cafetera y dio un paso atrás. «Ni siquiera te conozco. ¿Por qué iba a compartir ese tipo de cosas con un extraño?»

      «Me llamo Ford Montgomery, y estoy aquí por la misma razón que Marcus: para encontrar a Waylon. Pero no por las mismas razones. Fui contratado por el Departamento de Policía del Condado de Kane para llevarlos a él y a Bobby Ray. Parece que podríamos ser amigos y ayudarnos mutuamente».

      Mordiéndose el labio inferior, lo pensó. Realmente lo pensó. Su voz grave y sexy la envolvía de un modo tranquilizador, y apostaría sus próximos diez cheques a que atraía a mujeres de todo tipo con esas miradas y esa voz de Sam Elliot. Pero era demasiado fácil confiar en él y demasiado cómodo. Aunque estaría bien tener a alguien a quien recurrir.

      «Gracias, Ford, por la oferta, pero no lo creo.»
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      El día del pollo se le pasó volando, y estaba muy cansada. Introdujo su pequeño Jeep Wrangler blanco en el garaje, salió de él y cerró la puerta tras de sí. Con Marcus y Ford merodeando, tendría que acostumbrarse a cerrar la puerta cuando saliera por la mañana. Era la primera vez en todos los años que llevaba viviendo aquí que sentía que tenía que cerrar la maldita puerta del garaje. Maldito Waylon y su primo hijo de puta, Bobby «Maldito» Ray.

      Caminó hasta el final del camino de entrada, retiró el correo del buzón, hojeó los dos anuncios de artesanía del centro comercial local de Harper Valley, a unas treinta y cinco millas de distancia, la factura de la luz y su revista country favorita mientras caminaba hacia la casa. Se detuvo en el último escalón del porche y se tomó un momento para admirar su casa. Primero había sido la casa de su abuela, pero ella se crió allí después de que su padre se marchara y su madre falleciera. Tenía doce años. Su hermano, Cord, y su hermana, Delaney, eran seis y cuatro años mayores que ella, respectivamente. Cord se fue de casa y consiguió un trabajo en una plataforma petrolífera la semana después de cumplir dieciocho años, y Delaney pasaba la mayor parte del tiempo en casa de su novio. Aunque no tardó mucho en dejarla cuando conoció a la rubia de grandes senos más nueva de la ciudad. Cad.

      Este verano había pintado de blanco el porche envolvente y, aunque había tardado casi una semana en pintarlo por completo, tenía un aspecto fabuloso con sus husillos y suelo blancos y relucientes. Sus macetas y flores de colores brillantes añadían ese toque hogareño que tanto le gustaba. Se parecía a una de las fotos que veía a menudo en su revista rural. Debería enviarles una foto. Quizá lo hiciera cuando pintara la casa de amarillo este verano. Entonces, el conjunto quedaría completo.

      Entró en el salón, limpio y fresco, respiró hondo y soltó el aire. Estaba en casa. Colocó la revista en la mesita con las demás y las extendió para ver los títulos. Sonrió mientras cruzaba la habitación en dirección a su dormitorio. Dejó el bolso en el suelo del armario y se quitó los zapatos. Ahh, era una sensación celestial. Se quitó la goma del pelo de la coleta. Se frotó la cabeza con los dedos para aliviar la tensión de la goma y del día, y empezó a relajarse.

      Volvió a la mesita y recogió los anuncios y la factura del agua cuando escuchó unos golpes que parecían de algo que caía en la cocina. Arrugó las cejas al escuchar de nuevo, y esta vez el golpeteo se hizo más fuerte. Caminando hacia la puerta de la cocina, pudo oler algo: ¿gas, tal vez? Pero antes de que pudiera cruzar la puerta, se produjo una explosión.

      Al despertar, abrió los ojos pero no veía nada. El humo le llenó los pulmones y empezó a toser. Por fin se dio cuenta y palpó a su alrededor para orientarse. Estaba en el suelo del salón, con la mesa de centro a su derecha. El rugido y el crujido llegaron por fin a sus oídos, y la gravedad de la situación la envolvió y el miedo se apoderó de sus movimientos. Los latidos de su corazón se aceleraron.

      A medida que aumentaba el calor en la habitación, su mecanismo de autoconservación se puso en marcha. Rodó sobre su estómago, pero la tos amenazaba con desmayarla. Se tapó la nariz y la boca con el escote de la camiseta y encontró alivio, pero sólo un poco. Arrastrándose en la dirección que creía que conducía a la puerta principal, sintió una oleada de alivio cuando la sintió a su alcance. De rodillas, giró el picaporte y lo encontró cerrado. Presa del pánico, intentó una y otra vez girar el picaporte y encontrar la cerradura. El calor aumentaba y el naranja de las llamas empezaba a asomar por la habitación gris y llena de humo.

      «¡ Auxilio!», gritó, pero empezó a toser de nuevo.

      Golpeó la puerta con los puños y volvió a intentarlo. «¡Auxilio!»

      «¿Megan? Abre la puerta».

      Congelada por el miedo ante la voz del otro lado, negó con la cabeza, pero una ayuda era una ayuda, y la necesitaba.
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      Desde su camioneta, dos puertas más abajo, observó cómo Megan cerraba la puerta del garaje, frotándose la espalda mientras se dirigía a su buzón. Había vigilado la cafetería la mayor parte del día y supuso que ella se habría quedado sin piernas, pensando que todo South Pass debía de haber cruzado las puertas del Log Cabin al menos una vez. La comida era fantástica, y muchos se marchaban con cajas de poliestireno llenas de todo lo que no podían comer.

      Observó cómo ella admiraba la fachada de su casa y luego entró. Acomodándose en el asiento de su camioneta, se conectó a su ordenador portátil y revisó su correo electrónico mientras miraba a menudo hacia la casa de ella. Si tenía suerte, Waylon aparecería en busca de ayuda de Megan, y él podría atraparlo y salvarla de Marcus al mismo tiempo. No es que ella se lo hubiera pedido. Pero, él podía decir que ella le temía a Marcus, y si era honesto, esa era otra razón por la que estaba sentado allí ahora. Iba en su contra ver a una mujer necesitada y no ayudarla, y había apostado todo su sueldo a que ella necesitaba ayuda.

      Sonó una explosión, y cuando levantó la vista, vio el humo que salía de la parte trasera de la casa de Megan. Rápidamente saltó del camión y cruzó la calle. Podía escucharla toser y tratar de girar el picaporte de la puerta.

      «¿Megan? Abre la puerta».

      «Está atascada. No puedo».

      La escuchó caer en un ataque de tos y miró alrededor del porche en busca de algo que lanzar a través de la ventana delantera. Al ver una maceta llena de flores de colores, sacudió la cabeza y la cogió.

      «Aléjate de la ventana», gritó a través de la puerta.

      Levantó la maceta hasta la altura de los hombros y la arrojó por la ventana.

      La oyó jadear, pero no se detuvo a esperar. Con la bota, barrió como pudo los cristales rotos de la parte inferior y los laterales de la ventana y se metió por ella.

      Pasando la mano por la pared, se tapó la nariz y la boca con la camiseta con la otra, adelantando el pie para no pisarla.

      «Megan, ¿dónde estás? Tenemos que salir de aquí». Intentó mantener el miedo fuera de su voz, pero sintió que estaba perdiendo esa batalla.

      Tosió a su lado, y él se agachó con ambas manos y encontró sus hombros. La levantó y se deslizó por la pared hasta la ventana. El humo era tan denso que era imposible ver nada más que la pizca de luz que se filtraba por donde él acababa de entrar y las llamas anaranjadas que corrían hacia ellos.

      Agachándose, lanzó una larga pierna a través de la ventana, se agachó un poco más y salió al porche. Pero no se detuvo hasta que estuvieron al borde del patio.

      A lo lejos se oían sirenas mientras él la tumbaba sobre el césped; seguía tosiendo con fuerza, pero esperaba que pronto se le despejaran los pulmones.

      Le apartó el pelo de la cara y le dolió el corazón por ella. Esta mujer había pasado por muchas cosas esta semana, probablemente toda su vida, pero esta semana sabía con certeza que había sido estresante, si los comentarios de Marcus servían de indicador.

      Su tos cesó cuando llegaron los camiones de bomberos.

      «Señor, va a tener que apartarse; necesitamos que se acerque a esa camioneta», gritó un bombero.

      Ford la levantó con facilidad y la llevó al otro lado de la calle. Intentó protestar, pero tenía la voz ronca y los pulmones llenos de humo, por lo que las palabras le salían confusas.

      «Shh. Está bien, Megan. No te haré daño».

      Sus ojos se abrieron, y el verde brillante que había visto antes no se había atenuado, aunque el blanco de sus ojos estaba ahora enrojecido por el humo. Sus miradas se cruzaron y él se dio cuenta de que por fin había dejado de luchar consigo misma cuando sus facciones se relajaron. Entonces, se dio cuenta de que el corazón se le aceleraba un poco al mirar aquellos ojos verdes. Su lengua le pasó por el labio inferior, dejando un rastro brillante, y él sacudió la cabeza para despejarla de pensamientos sensuales, lo que no era fácil sintiendo su suave cuerpo apretado contra el suyo.

      La acostó sobre el suelo y, segundos después, una ambulancia se detuvo en la acera justo delante de ellos. Dos paramédicos llegaron a su lado; uno empezó inmediatamente a sacar objetos de una bolsa y el otro le iluminó las pupilas para ver cómo se dilataban.

      «Megan, ¿estás bien? Aparte del humo que has inhalado, ¿te has golpeado la cabeza o te has hecho algún daño?».

      Ella asintió. Tosió un poco más y balbuceó: «Creo que me golpeé la cabeza contra el suelo cuando se produjo la explosión. Quedé un poco inconsciente». Más tos.

      Uno de los asistentes le cubrió la nariz y la boca con una máscara de oxígeno y le dijo: «Bien, relájese e inhale este oxígeno para ayudarle a respirar».

      Le colocaron un manguito de presión arterial en el brazo mientras el otro asistente le auscultaba los pulmones, pidiéndole que inspirara y espirara despacio para no toser.
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